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Jorge Arrate


Este foro, el segundo que organiza la Fundación en el área de Sindicalismo, el desarrollo y proyección del sindicalismo en Chile, va a ser esta una de las principales líneas de trabajo de la Fundación Almeyda y por lo tanto van a seguir ustedes teniendo noticias de nuevas actividades y más adelante de actividades que van a corresponder a sectores específicos del movimiento sindical. 


Hoy tenemos a dos de los grandes dirigentes del sindicalismo chileno, a quienes ustedes conocen y que no necesito gastar demasiado tiempo en presentarlos, uno es la Vicepresidenta de la Central Unitaria de Trabajadores, María Rozas y el otro es el Presidente de la Asociación Nacional de Empleados Fiscales (ANEF) Raúl de la Puente. Voy a ofrecerle la palabra 15 minutos a cada uno, de modo que podemos ocupar allí la primera media hora y luego vamos a hacer circular la palabra, preguntas a los panelistas o algunas opiniones breves, recogeremos algunas y volveremos la palabra a los panelistas y después podemos hacer una segunda ronda de intervenciones y una última de intervención de los panelistas. Ofrezco la palabra en primer lugar al Presidente de la ANEF Raúl de la Puente
Raúl de la Puente


Gracias por la invitación a la Fundación, grato es encontrarme nuevamente con Jorge Arrate, ex ministro del Trabajo, y con nuestros compañeros de la ANEF y con quienes hoy se han interesado en estar en un tema que para nosotros es muy importante y que es, en qué está, lo que fue y lo que podrá ser el movimiento sindical en nuestro país. 

Y digo en lo que va a ser o en lo que está, pero lo que fue, porque creo que efectivamente no se valora lo que el movimiento sindical hizo para el restablecimiento de la democracia en nuestro país, hoy día vivimos en un diálogo político, de una clase política donde está ausente el movimiento sindical, el movimiento social en general. 

Quiero recordar lo que fueron Manuel Bustos durante la dictadura, su trabajo, su movilización que le significó quedar relegado en Parral, o de Arturo Martínez en Chañaral. Entonces valorar el trabajo de esos sindicalistas, de esa Coordinadora Nacional Sindical con todos los riesgos que eso significó de reunirse, de luchar en un momento en que los que daban la cara eran los trabajadores, los estudiantes, las mujeres de este país, porque la clase política efectivamente estaba desmovilizada, y allí es bueno también recordar a Tucapel Jiménez, que un 25 de febrero de 1982 murió degollado por un comando del Ejército, planificado desde la Dirección Nacional de Inteligencia del Ejército, por el general a cargo de esto y con un mayor y toda una oficialidad, nos costó 20 años poder establecer parte de la verdad y algo de justicia, porque sin duda nunca hemos podido demostrar, aunque sabíamos sí, que en ese tiempo el dictador sabía al menos lo que estaba pasando porque Álvaro Corbalán así lo declaró en el juicio. Tuvimos que luchar para cambiar el ministro en visita, Valenzuela Patiño, y finalmente lograr que al menos la cúpula de la Dirección de Inteligencia Nacional del Ejército pudiera ser castigada, sancionada a través de los tribunales de justicia.

De manera que lo que nosotros queremos decir es que aquí hay una deuda por el restablecimiento de la democracia, hacia el movimiento sindical, creo que en ese sentido María puede dar un testimonio mucho mayor, porque ella fue parte de esa Coordinadora y vivió todo ese período. Por lo tanto, yo creo que a partir de allí la clase trabajadora y el movimiento sindical sube organizado, de pie, movilizado y en lucha frente a la dictadura. Cuando viene la transición y los gobiernos de la Concertación, baja, y era bueno hacerlo en ese minuto, para que pudiera subir el nuevo gobierno, en ese sentido fue un poco largo, haber desmovilizado a los trabajadores en ese minuto para entregar a la clase política el mandato del país. 

Efectivamente ese debió haber sido un período corto y creo que demoramos mucho en poder empezar nuestras movilizaciones y poner en pie al movimiento sindical que representa verdaderamente los intereses de los trabajadores, por eso creo que allí se produjo una situación en que se hace entrega de esto a la clase política, la clase política toma el poder, un poder que en ese minuto era inestable, estaba en condiciones post dictadura, que teníamos como comandante en jefe al que había sido el dictador con todo lo que eso significaba. 

Pero allí la clase política toma el poder y  se produce una desmovilización  del movimiento sindical y la clase política lo hace con sus virtudes y con sus defectos, porque creo que en democracia hemos podido avanzar, en una democracia formal hemos podido avanzar en algunos temas, sin embargo la estructura de este país continúa siendo la estructura económico-social de Pinochet, lo vemos en la previsión, donde efectivamente no hay cambios en el sistema, el sistema continúa siendo un sistema de capitalización individual administrada por privados, no hay sistema de reparto; lo vemos en la educación, donde continúa la educación principalmente hoy  a cargo del sector privado, lo vemos en la salud, lo vemos en el transporte, en fin, en varios sectores en que hoy  es el mercado el que tiene que ver con estas funciones y el Estado pasa a tener una menor preponderancia. 


Ahora, el problema está, a mi modo de ver, en que la clase política  está más preocupada del tema del poder, de quiénes van a ser los próximos alcaldes, de quiénes van a ser los próximos concejales, quiénes van a ser los diputados, los senadores, los cargos de jefe de servicio, los subsecretarios, los ministros y creo que en ese sentido las organizaciones sociales han quedado dejadas un poco de lado, aunque creo que en este minuto también hay cambios que permiten una esperanza en el sentido de cambiar esta situación.


Efectivamente un estudio del PNUD señala que las organizaciones que más han perdido poder en estos últimos diez años -este es un estudio de hace dos años- han sido las organizaciones sindicales en primer lugar, en segundo lugar las organizaciones sociales y en tercer lugar las organizaciones de profesionales, vale decir, todas ellas organizaciones sociales y quienes han ganado más poder han sido los grandes grupos económicos, los medios de comunicación, que son controlados por los grandes grupos económicos, e increíblemente, lo sabemos los funcionarios públicos  más que nadie, los ministros de Economía y de Hacienda, los que más han ganado poder y eso está ahí en un estudio, como digo, del PNUD y  nosotros lo percibimos naturalmente de forma distinta como dirigentes sindicales.


Pero creo que hoy hay señales que permiten tener esperanza de que hay organizaciones sociales que luchan, vemos lo que pasó con los estudiantes secundarios hace un año, lo que ha pasado este año en las organizaciones de trabajadores, la opinión de la iglesia católica respecto del tema de la justicia social y de la equidad, lo que incluso plantea la derecha y cómo Longueira y Allamand disputan proyectos laborales de quiénes son sus autores, vemos que el gobierno constituye una Comisión de  equidad, en la cual no estamos las organizaciones de trabajadores, así como tampoco estuvimos en un tema tan central como fue la Comisión de previsión que dirigió Mario Marcel, en fin. 

Pero hay señales que llegan de un despertar de la ciudadanía respecto a este tema, veíamos hace poco también un estudio de Adimark, en el sentido que las personas están confiando más en las organizaciones sindicales y en sus dirigentes como representantes de los derechos de los trabajadores, vemos que a nivel internacional también hay una conciencia en el sentido que la fuerza de los trabajadores está dividida, y por lo tanto vemos que se fusionan o empiezan a iniciar procesos de fusión dos centrales como son la Central Mundial de Trabajadores, CMT y la gran central de trabajadores, que era mayoritaria, la CIOLS, entonces hay en ese sentido y aquí en Santiago se producen encuentros entre la CUT y la CAT, de manera que en ese sentido también se está produciendo allí señales que hay esperanzas

No digo que aquí se haya reformado nada, que hay un espíritu de buscar un cambio hacia lo social, en esta economía brutal de mercado en que lo más importante es la economía en lo cual los trabajadores y las organizaciones sociales están al servicio de la economía y no al revés, como lo plantea bien nuestro director de la OIT Juan Somavía, que también hace una campaña sobre trabajo decente; trabajo decente que significa un trabajo con contrato, con respeto a los derechos laborales, un trabajo, y por eso se denomina decente, en el cual se cumplan los principales convenios de la Oficina Internacional del Trabajo. 

Y nosotros pensamos que para esta situación que estamos viviendo, es necesario que la organización sindical no solamente se preocupe de las reivindicaciones económicas, sociales que le son propias, sino que también tome parte del debate político y podamos tener un sindicalismo que al menos tenga  tres características,  en primer lugar valórica; valórica en el sentido de los valores de la unidad de los trabajadores, los valores de la autonomía de los trabajadores, y la independencia del partido, de la iglesia sean efectivos, un movimiento sindical  que luche, porque a los dirigentes sindicales nos podrán perdonar que nos equivoquemos, pero nunca que dejemos de luchar, un movimiento sindical, sí, valórico, pero un movimiento sindical  también socio-político en que la organización sindical sea un actor social el cual tome posiciones al respecto de las políticas públicas que existen en nuestro país. 


Para nosotros es importante lo que pasa en la educación porque nuestros hijos, los hijos de los trabajadores, son probablemente los que van a la educación pública que es la que tiene menores puntajes en las pruebas de medición de la educación SIMCE, o de las pruebas de selección universitaria; o en el tema de la salud, a dónde concurren principalmente los funcionarios públicos, es a la salud pública, o lo que ocurre también a nivel electoral, hoy no existen dirigentes sindicales en el Congreso, solamente uno, Alinco, ex presidente de la CUT y es necesario que nosotros tomemos posiciones a ese respecto, en los temas de los derechos humanos, por qué no, si el derecho al trabajo, los derechos laborales son derechos humanos, en fin, participar activamente en la sociedad chilena, no solamente en los temas reivindicativos  que nos son propios y en los cuales estamos metidos.


La ANEF junto al resto de los funcionarios públicos el día lunes tenemos un paro nacional por el reajuste, hoy día queremos un reajuste digno, con una inflación alta y que el ministro de Hacienda pretende entregar un reajuste en base a la inflación futura, que supone un 3%, mientras la inflación ya va en 6,5%,  y llegará a 7%, vamos a estar en esas movilizaciones y en esas reivindicaciones, porque el tiempo nos ha enseñado que a los trabajadores ningún gobierno nos va a regalar nada, nosotros vamos a tener que hacer nuestra pega y vamos a tener que luchar, vamos a negociar, pero lo vamos a hacer con movilización y vamos a ser actores sociales y vamos a participar como actores sociales y en ese sentido la ANEF, que es un sector que reúne a los trabajadores de la administración central del Estado, de donde se emiten políticas públicas, va a estar en ese debate, va a estar en el debate de los tribunales laborales, porque hoy día se quería hacer que quienes ejercieran la defensoría de los trabajadores fueran trabajadores privados, a honorarios los que administraran esa función, nuestros compañeros de las corporaciones de asistencia judicial, dijeron no, tenemos que ser los funcionarios públicos los que ejerzamos esas funciones y, así como ellos, tenemos a los trabajadores del SENAME que en su momento le advirtieron al ministro de Justicia que esta reforma que se pretendía para los jóvenes en situación irregular, como son los que están allí, no estaban las condiciones, y vamos a participar en cada una de las situaciones con organizaciones de trabajadores que son afiliadas a la ANEF, en cada una de esas políticas públicas, porque nosotros, sin duda, sabemos qué es lo que pasa aquí y por lo tanto debemos tomar posición, no desde la perspectiva de un partido, sino que la posición desde los trabajadores.

Y un sindicalismo además de valores, un sindicalismo socio-político, pero también un sindicalismo internacional y un sindicalismo moderno que se haga cargo de la tecnología que hay en estos minutos, principalmente en las tecnologías de la comunicación, que nos permite estar comunicados con el resto del  mundo, porque los trabajadores no solamente tenemos problemas que existen en nuestro país, sino que son problemas universales, aparte de la globalización económica, también hay una globalización social y una globalización sindical.

Un sindicalismo valórico, un sindicalismo socio-político, un sindicalismo moderno y un sindicalismo internacional, creemos que es el camino o la política o los valores que debe significar el sindicalismo hoy en nuestro país.
María Rozas


Primero saludarlos y agradecerle especialmente a la Fundación Almeyda que me inviten a participar, yo obviamente, como uno puede entender, puedo tener otra visión, otra perspectiva y eso ayuda; ayuda a lo que se hecho tan de moda en este último tiempo, el diálogo, el diálogo social, una palabra vieja para nuestra CUT, que la hemos acuñado y que nadie entendía de qué estábamos hablando; estábamos hablando de ser capaces de escuchar distintas visiones, distintas variantes y ver a partir de esas diferencias, cómo buscamos los puntos de encuentro para ver hacia dónde o cómo avanzamos. La palabra diálogo se nos está diciendo hoy día, incluso se nos está arrebatando como muchas cosas, como planteaba Raúl, se nos trata de quitar el protagonismo, hoy  los trabajadores no quieren dialogar, los trabajadores se niegan a conversar, que es lo que estamos viviendo hace muchos años, en la época de la dictadura no había diálogo y era obvio, nos trataron de borrar del mapa y además convencieron a esta sociedad que los dirigentes sindicales eran tan peligrosos como los homosexuales, los sindicalistas y los trabajadores, había que exterminarlos, era la palabra, exterminar, no hablaron de sacarnos del medio, sino de exterminar. 

Hoy día lo que más está haciendo falta es el diálogo social, pero además lo que plantea Raúl, y me voy a ir colgando de algunos temas, y voy a hablar al final de ese tema, donde estamos difundiendo con mucha fuerza los acuerdos de la comisión Nº 23 del Congreso de la Democracia Cristiana, y los estamos difundiendo no solamente porque nos sintamos orgullosos de lo que allí pasó, sino porque tenemos cuidado que algún lápiz o alguna goma vaya a meter mano, así que estamos difundiéndolo antes que sea documento oficial,  se los voy a dejar para que ayuden también a difundirlo y todos sepamos cuáles eran los resultados de ello.

Y en esa línea, cuando uno tiene que hablar de la historia, hoy día en este país, da la impresión que estamos viviendo en el pasado, cuando uno habla, especialmente a Raúl le ha tocado en estos días, sentarse a la mesa e intentar negociar, cuando uno trata de hablar cómo se han hecho las cosas antes, la primera reacción es que ustedes se quedaron en el pasado, son poco postmodernos, palabra que la usan mucho especialmente los encargados en los ministerios, y cuando nosotros hablamos del pasado, y eso tiene que ver con la historia política del país, no solamente con el movimiento sindical, es para, de alguna manera, mirar lo que hicimos mal, pero también valorar lo que hicimos bien, para ver cómo hoy no repetimos los mismos errores y cómo mejoramos las cosas que vivimos en el pasado y esto tiene que con que yo no puedo construir futuro si no tengo presente y el presente viene de un pasado, de una raíz, aquí no se trata de vivir viviendo de epopeyas o viviendo idílicamente, sino que cómo somos capaces de analizar lo que se hizo en sus distintas épocas y de acuerdo a su propia dimensión y cómo lo proyectamos hoy  adecuándolo  también a la realidad actual.

Eso estamos diciendo cuando tratamos de hablar de la historia, porque da la sensación, y Raúl lo planteaba muy bien, que el movimiento sindical o la política o el gobierno o la construcción del gobierno o de las leyes, comienza cuando llego yo, o sea, de ahí para atrás no hay nada, se han fijado en esa actitud, no, la directiva anterior era mala, el gobierno anterior era malo, lo que pasó hace dos años era malo, o sea, a descalificar lo que hubo hacia atrás y todo nace cuando tú llegas, esa es como la reacción en el movimiento sindical, especialmente de algunos dirigentes, ahora estamos haciendo sindicalismo verdadero, como si antes no hubiera existido, eran distintas formas de actuar, entonces uno tiene que empezar a revisar la historia.


Y por qué revisar la historia, porque no es que nos tengan que pagar, como dice Raúl, no nos tienen que pagar lo que hicimos en dictadura, lo que habla Raúl es de compensar el aporte que significó el movimiento sindical para lograr la libertad y la democracia, con la consideración que se tiene hoy de esos actores político-sociales, porque nosotros, es cierto, luchamos por la libertad y la democracia no porque queríamos mejorar nuestras condiciones laborales, luchamos para que hubiera libertad y democracia, para que en libertad y democracia pudiéramos recuperar lo que habíamos perdido-

Y cuando se nos dijo en los primeros años entendimos y en los primeros años de vuelta a la democracia dijimos tranquilidad, que es una palabra que está de moda, que parece que hoy día la están reconociendo, usted como ex ministro del Trabajo sabe que tiene un costo la paz social, hoy algunos ministros están entendiendo, en los largos primeros años, y lo entendimos muy bien, los primeros cuatro años de vuelta de la democracia, que había que tratar de recuperar la paz social y lo entendimos, había que dar credibilidad no solamente a Chile, en ese contexto que planteaba Raúl, de este mercado abierto teníamos que dar también garantías económicas de estabilidad y para eso necesitábamos un movimiento sindical que fuera capaz de controlar, el movimiento social en general, mientras se estabilizaba porque habíamos ganado la democracia a través del plebiscito. 


Tengo la impresión que, en lo que cometimos el error no fue en haber llegado a esos acuerdos del año 90-94, el error lo cometimos, saben en qué,  en que nosotros seguíamos convencidos hasta el año 94, 95, para ser más justos, pensábamos que estábamos en etapa de transición y nos compramos el tema de la transición y no nos dimos cuenta que mientras estábamos concordando acuerdos marco o generales, que no funcionaron es otro problema, lentamente habían otros que estaban preparando el ambiente para seguir, cómo crear este ambiente, que no eran necesarios los actores sociales, y hoy uno lo mide en distintos niveles, la falta de respeto que existe en nuestro país, del mundo político en general y del gobierno en particular y de algunos ministerios más en particular, hacia la comunidad, hacia la organización, que algunos llaman ciudadanía, yo hablo de comunidad organizada porque no me sirve una ciudadanía que participa, sino es a través de canales organizados donde puedan expresarse, tengan mecanismos de expresarse, y cuál es la cosa, hay algunos que lo miran con más protagonismo que otros.


Pero los que conocemos la historia, hasta el año 73 no teníamos Internet, no teníamos celulares, pero había una huelga en Panamá, en Costa Rica o en Francia y había una reacción automática del movimiento sindical chileno en un par de horas, no teníamos que prepararnos como ahora cómo operar tiempo después, había que ser solidario y se reaccionaba, se salía a la calle a defender y a ser solidarios con los compañeros de Panamá o del carbón o de otras áreas, hoy día con suerte le mandamos un correo electrónico a un compañero que está en huelga en Arauco, y con suerte digo, porque ya ni eso estamos haciendo, y eso también provocaba un accionar, yo recuerdo muy claramente las jornadas que hubo en el gobierno de Frei y en el gobierno de Allende por parte de los militares  ¿hay alguien que convocó a una manifestación a rodear La Moneda y a defenderla democráticamente? era una reacción natural de la comunidad organizada a defender, en esa época la libertad, hoy día si alguien dice que hay un problema con los milicos, yo dificulto que lleguemos 50 ó 100 personas a La Moneda.


Entonces aquí está el trabajo de la dictadura, no solamente hubo un cambio desde el punto de vista económico donde implementa un modelo y nos obliga, sino que nos cambia también, y hemos mantenido y se ha sostenido, yo no diría en forma como política de Estado, pero insisto que hay sectores importantes del gobierno que han institucionalizado esta cosa de que es más rápido entre un par de personas llegar a acuerdo, que hacerlo discutiendo con la comunidad organizada y de eso sabemos los movimientos sindicales, en eso está el movimiento sindical hoy. 

Es vergonzoso que alguien diga en este país que hay mecanismos de negociación colectiva, es vergonzoso decir que los trabajadores tienen algún mecanismo de participación y su mecanismo de participación natural es el sindicato y solamente el 14% de los trabajadores de este país están sindicalizados, o sea, estamos diciendo que hay un 14% que tiene algún mecanismo de participación, de encauzar sus demandas y buscar el mecanismo de solución, pero paralelamente hay un 86% que no tiene ningún mecanismo cómo hacerle  llegar sus demandas. 


Qué provoca esto, si esto lo trasladamos al mundo social, hoy día las juntas de vecinos, no me atrevo a preguntar ni aquí ni en ninguna parte, quiénes están inscritos en las juntas de vecinos, y uno se encuentra que no le dan ningún valor a la organización comunal, si preguntamos en la agrupación tampoco y si además en un partido político, muchos decimos los partidos políticos naturalmente están pasados de moda y no están actuando de acorde y empezamos a criticar, pero no estamos haciendo las cosas bien. 

En esa línea solamente por titular, después puedo contestar las preguntas, no cabe duda que nuestra mayor debilidad como democracia es la participación, pero insisto, la participación organizada, no sirve la participación individual, no sirve que mañana se vayan a huelga los de la ANEF, si no hay una actitud de solidaridad del resto de las organizaciones con lo que pasa en la ANEF, no hubiera servido lo del 29 si hubiera estado solamente el sector privado y no hubiera estado también el sector público, o sea, cómo vamos enganchando a entender que los trabajadores lo que estamos requiriendo es ser protagonistas de la construcción, del desarrollo del país, en los niveles que sea, pero ser parte de, pero no individualmente, sino que colectivamente y para eso necesitamos una comunidad organizada, para que no se pueda ocultar la información, necesitamos estar constantemente entregando los insumos, de ida y de vuelta, para poder  plantear alternativas. 


Yo podría hablar obviamente del tema de cuáles son las demandas del movimiento sindical, pero insisto, esto no es un problema del movimiento sindical, este es un problema de país,  la falta y el desapego de su organización y de no importarnos el día de mañana. Y ahí de nuevo insisto en mirar para atrás, el año 73  llegamos a un descrédito, se produjeron distintas variables, no cabe la menor duda, pero también no es menos cierto que llegamos a un minuto en que no éramos capaces de dialogar, no éramos capaces de enfrentar nuestras diferencias y tratar de aprender cómo sacar lo mejor que teníamos cada uno, nos fuimos cada uno por su lado.


Yo tengo la impresión que hoy no estamos cada uno por su lado, sino que no estamos donde debiéramos estar participando en los distintos niveles, en las distintas áreas, el movimiento sindical claramente estamos pesando muy poco, después del 29 de agosto creo que recogimos temas, hemos sido exitosos en eso, hablamos de diálogo social, hablamos de salario decente, hoy día se reconocen las condiciones de negociación que existen en el país, que no es nuevo para nosotros, pero logramos colocar los temas en los medios de comunicación, logramos sensibilizar a la población, el problema es que solo el movimiento sindical, no vamos a ser capaces de cambiar la estructura que está establecida en este gobierno y en los anteriores y en los que vendrán a futuro, si no somos capaces de usar herramientas como en toda la historia, siguen siendo viejas como el hilo negro, que para nosotros no son nuevas, pero no cabe duda que siguen estando vigentes.


El tema de la movilización, yo no le tengo miedo a la movilización y movilización para mí no es salir a la calle solamente, es como fue el 29, eso es movilizarse, cómo estamos vamos moviendo a la sociedad en torno a estos temas, y el tema de la unidad sindical, no uniformidad, unidad sindical, unidad política que es la que yo valoro, a partir de mis diferencias cómo busco los temas o puntos de encuentro y en función de ellos me movilizo.

Y la tercera que lo planteaba muy bien Raúl, el contenido. El contenido no es solamente colocarle el contenido corporativo, nuestras demandas sectoriales, sino que cómo le colocamos además la cuestión valórica y también la cuestión social y política  y en eso no voy a repetir, el ministro Arrate ya se aprendió de memoria la cantidad de artículos que están en la Constitución de la República, compañeros, si yo no necesito que me hablen de la Constitución de la República o me la mencionen para decir que, tanto Raúl y varios de los que estamos aquí, no somos chilenos de primera clase ante la Constitución, somos de segunda categoría, por Constitución y por 26 artículos de la Constitución señalan claramente que nosotros seguimos siendo de segunda categoría legalmente, ninguno podemos ser militante de partido político, perdón, nos  permiten ser  de partido político, pero no nos permiten ser dirigentes de los partidos políticos, nos está prohibido, nos está penalizado en la Constitución actual, pero además se nos prohíbe ser candidatos a parlamentarios porque no corresponde, porque entraríamos a defender intereses corporativos ¿los empresarios no defienden intereses corporativos por lo tanto ellos pueden ser candidatos a parlamentarios y pagar campañas?, entonces cuando la ley a mí me dice que soy de segunda categoría, qué podemos esperar de algunas autoridades que llegaron al gobierno hace poco sin ningún pasado, sin ningún respeto al pasado, y que hoy  creen que todo empezó cuando llegaron ellos y se olvidaron de la contribución, insisto, no monetaria, sino a la contribución que hicieron a la política los trabajadores en la época de dictadura.


Raúl hablaba de dos personas que nos dirigieron y siempre le vamos a rendir homenaje y con Raúl nos hemos encontrado en otras partes pero cuando uno hoy  mira lo que cuesta que le reconozcan a los exonerados del sindicato Sumar y de la fábrica textil Hirmas, que estaba aquí en la carretera, y algunos llevan 4, 5 años tratando de presentar un papel para darles una pensión miserable y saben cuál es el problema, que ese compañero o esa compañera se sacaron la cresta durante la dictadura y tienen que andar mendigando para que le den lo que está en una ley y ahí uno dice, chuta, cómo ha vivido este compañero y su familia, y ese es el contenido que debemos poner,  cómo reconocer a esta gente que está haciendo la cosas más fáciles y también están haciendo las cosas creando organismos, como lo están haciendo ustedes a través de la Fundación para poner los temas, que a lo mejor no son tan, como dicen algunos, intelectuales, pero tienen que ver cómo estamos viviendo los trabajadores  este proceso, o cómo no lo estamos viviendo, yo diría que la gran mayoría están sobreviviendo a este estilo de hacer política, y esto, cuando empiezan a sobrevivir los movimientos sociales y no tienen salida terminan en una sola cosa. Esto es una olla que empieza a hervir y que la tapa se destapa brutalmente sin ningún control, lo que nosotros decimos, tenemos que pensar en la olla pero organizadamente, con conducción y que la conducción la demos los dirigentes sindicales,  porque no queremos que en este país termine la paz social, pero no nos pidan que sigamos manteniendo la tapa cerrada y sin que haya solución para que esta olla produzca su ebullición  en forma natural y no en forma violenta. 

Entonces cuando nos dicen que somos violentos, cuando nos dicen que somos agresivos, nosotros decimos, nos estamos violentando de ver todos los días lo que pasa delante de nuestros ojos y de la frialdad con que se nos trata o la forma en que  nos denostan a los dirigentes sociales, no voy a decir lo que está pasando en la ANEF, pero yo no puedo entender que un ministro de Hacienda se pegó un tremendo portazo con la discusión del salario mínimo, no quiso dar una respuesta hasta el último minuto nos tomó el pelo, en más de un momento, hoy día se está repitiendo exactamente la misma historia con los empleados del sector público, entonces uno dice, el hombre es el único animal que tropieza con la misma piedra, no una, el ministro de Hacienda lleva tropezando con la piedra mil veces, entonces si no entiende con buenas palabras, tiene que entender con el lenguaje histórico, como decía Raúl, de los trabajadores, la movilización y la movilización y la movilización hasta que le saquemos la piedra de encima al ministro de Hacienda y no siga tropezando con ella y entienda que tiene que dialogar y llegar a acuerdo con nosotros.

Preguntas

Luis Fuentealba


La verdad es que no es una pregunta, yo quiero plantear algo, porque yo creo que nosotros no podemos dejar de aprovechar, hay dos panelistas que no llegaron, lo que nos puede dar un tiempo, que el papel tuyo hoy día sea no solamente el de dar la palabra y presentar, sino que realmente también comentar, yo creo que también para nosotros  es un privilegio contar con la posibilidad que tenemos que lo puedas hacer, a mí me encantaría, no sé qué piensan ustedes, que él también pudiera en 15 minutos hacer un comentario de esta visión que está surgiendo de María Rozas y de Raúl de la Puente, sería un aporte.
….. Zamorano

Soy del colegio nacional de médicos y enfermería, el encargado de capacitación, mi pregunta respecto al diagnóstico que los compañeros del panel nos han entregado, respecto a la falta de participación, a la falta de espacios y a la formación de estructuras destinadas a impedir la acción del movimiento sindical, es incluido el compañero Arrate, qué pueden hacer ustedes que tienen posiciones de privilegio respecto a ganar esos espacios de participación, primero, reales.

Se ha hablado mucho de movilización, pero a veces hay movilizaciones que son buenas y otras son malas, quisiera que me explicaran bien por qué las movilizaciones de los trabajadores, si se pasan de la raya, algunas veces son malas y sin embargo los empresarios en este país hacen y deshacen, las estructuras legales hacen y deshacen con las organizaciones sindicales.

Y segundo, qué están dispuestos a hacer ustedes respecto a la capacitación sindical, a la capacitación de los dirigentes sindicales, a la capacitación de los trabajadores, entendiendo que los trabajadores apenas tenemos tiempo para poder trabajar y sobrevivir y por lo tanto debería haber un sobre esfuerzo, por parte de las directivas sindicales,  y de algunas organizaciones para poder hacer llegar la historia, el análisis y las herramientas que permitan realmente poder tomar protagonismo en esto, esa es mi pregunta para el panel.
Michel Bourguignat


Yo creo que son interesantes las intervenciones que hacían Raúl y María, yo creo que es exitosa la aparición del movimiento sindical en la prensa, pero se ha hablado de la negociación colectiva, como que si fuera la solución a todos los problemas del sindicalismo, entonces quisiera tomando en cuenta la realidad del país, porque sabiendo prácticamente hay un 4 ó, 5%  de los trabajadores asalariados que negocian y que de los sindicatos activos ni siquiera la mitad están en negociación colectiva, entonces hay un problema ya de antemano, antes de cualquier cosa, hay un problema que existe, y por otro lado se sabe muy bien, tú lo dijiste María, que hay un cambio en las relaciones laborales, nosotros ya lo vivimos hace 40 años. Y una pregunta, qué opinan en la CUT de lo que se plantea sobre la negociación colectiva y la misma pregunta para Raúl, qué ocurre en el sector público, si algún día fuese posible que hubiese negociación colectiva en el sector público.
Jorge Reveco


Soy del SENAME,  dirigente provincial de una de las asociaciones. Si bien al mirar los procesos político-sociales hoy día en América Latina, hay cinco gobiernos que de alguna manera están yendo  a la par con los movimientos sociales, que tiene que ver con la potenciación de esos movimientos y de cómo uno por ejemplo hoy día puede ver en Bolivia un gobierno sustentado desde los movimientos sociales, nacido desde ahí y potenciado desde aquel que está en la cabeza, situación que no ocurrió lamentablemente aquí en Chile, que después de la dictadura y los gobiernos de la Concertación no ha hecho más que limitar la acción de los trabajadores y la acción de los movimientos sindicales y sociales de este país, por lo tanto yo creo que no es extraño que dado el comportamiento de la Concertación, el que no exista gente inscrita por ejemplo en las juntas de vecinos, como también el hecho que el factor identitario con los sindicatos y la representación de las organizaciones, quizás en el sector público yo diría que hay un sector que de alguna manera es un tema más identitario, un tema del rol del Estado y de los servicios que ahí cumple ciertas funciones y que de alguna manera la gente que está en el sector público que se siente representada hoy día por las distintas asociaciones y también por el organismo máximo que es en este caso la ANEF,  hay un  tema de identidad, pero no así, me queda la sensación, en el tema por ejemplo de  nuestra gran multisindical, que debiera ser la CUT, que en el último tiempo no ha tenido, a mi juicio, un gran trabajo de armar estas redes  y levantar el movimiento sindical desde la lógica de los movimientos sociales, como un elemento importante el factor identitario y que la gente sienta que al final de cuentas identificarse con el movimiento eso es una tremenda potencia para la resolución también de las demandas, entonces eso a la luz de un autor que es  Roberto Menuci que habla del movimiento sindical, él le da alguna significación tremendamente relevante a lo que significa la identidad y la representatividad, eso me gustaría saber en el ámbito de la CUT, cómo la CUT está trabajando hoy día el factor identitario y cómo también la CUT pretende levantar el movimiento sindical a la luz también de lo que está ocurriendo en otros países, por ejemplo Bolivia, que si bien el mismo Presidente va fomentando la participación del movimiento sindical y toda su representación está enfocada a la gente que está organizada y verdaderamente
Luis Fuentealba


Lo que yo quiero plantear para que pudieran tomarlo ustedes, los tres compañeros de la mesa, es el tema de poner el contexto lo que significa el tema de  la globalización, la concentración económica y el neoliberalismo en toda la sociedad, o sea está cruzando lo que pasa por el mundo social, lo que pasa con la política, lo que pasa con la cultura, si podrán haber reacciones que son propias de la central o de sectores de partidos, pero la verdad es que es un fenómeno mundial que requiere respuestas propias en cada país, pero que requiere respuestas mucho más globales,  las cuales pasan por el cambio de modelo económico que es un tema bastante difícil. 

Yo creo que la concentración económica ha llegado hasta tal límite que en realidad cinco, cuatro familias son dueñas de este país, y este país, más que un país, es una empresa, eso es lo que es y hoy día lo que hay es una indignación que ya se desbordó y que está surgiendo por todos lados, esa olla a presión que tú planteas y que puede realmente desencadenar un clima de gran conflictividad social. Pero en general las respuestas de fondo están todas absolutamente pendientes y el Estado se hizo absolutamente a un lado, el Estado estaba metido en todas las áreas y hoy día prácticamente es un observador de cómo realmente aplastan. 

Y por el lado también para Arrate, lo que pasa con los partidos políticos en general, que también han asumido este discurso de la globalización y del neoliberalismo, porque si uno quiere ser estricto, ve que las conductas de ellos son muy afines a las conductas del empresariado, y esto de que quienes más han ganado en estos gobiernos, en términos cuantitativos y cualitativos es el empresariado, es una verdad que realmente ya nadie la puede negar, o sea, siguen siendo los grandes ganadores de estos gobiernos, primero de la dictadura y ahora de la Concertación.
Segunda Ronda

Raúl de la Puente


El compañero Zamorano nos habla de la participación, de la movilización, si se pasa de la raya, si no se pasa de la raya, y de la capacitación. Creo que es esencial la participación nuestra, porque en la medida que los trabajadores participemos dentro de la discusión de este país en políticas públicas, que participemos dentro de nuestros sindicatos, de que participemos dentro de nuestras organizaciones mayores como federaciones, es esencial, en la medida que fortalecemos más la organización sindical y la organización social, vamos a poder cambiar la estructura que hoy día en este minuto nosotros pensamos que  debe cambiarse y debe cambiarse definitivamente, no solamente reformarse. 


Bueno, en esas movilizaciones se paga un costo, en CELCO hubo costos, murió un trabajador y en CODELCO hubo efectivamente situaciones mayores, pero eso habla precisamente de lo que nosotros queremos evitar pues, de que no exista, porque en la media que exista lo que existe, de que existe esta situación de trabajadores subcontratados que no tienen remuneraciones fijas que les permitan subsistir, que esté todo en base a remuneraciones variables y que no tengan contrato de trabajo y que no puedan negociar colectivamente porque les parcializan en distintas empresas, bueno, allí lo que se está haciendo es una negociación supraempresas, que es la que precisamente ha impactado al empresariado y que lo tiene muy nervioso porque hoy día esa negociación va a permitir una mayor capacidad de negociación para los trabajadores, para sacar la negociación solamente del ámbito de la empresa.

En el sector público, Michel nos preguntaba qué impacto tiene el tema de la negociación, nosotros como sector público negociamos sectorialmente, como ANEF, donde están todos los ministerios y supra también porque negociamos, cuando negociamos este reajuste general, que estamos hablando, es una negociación central que va a favorecer a 650 mil trabajadores, de los cuales 150 mil no van a negociar, pero se van a ver beneficiados con esto, como son las fuerzas armadas.


Entonces cuando se habla del tema de la negociación supraempresas, sin duda que es una herramienta muy importante y los trabajadores del sector privado lo están haciendo a costa de un gran esfuerzo, porque nosotros estamos conscientes que los trabajadores del sector público, en ese sentido, tenemos una mayor ventaja respecto de los trabajadores del sector privado, que solamente la afiliación y la formación de sus sindicatos, les puede significar su pérdida de empleo. Nosotros, tenemos problemas efectivamente, hay jefes de servicio que impiden que se formen  asociaciones de trabajadores o que intentan manipularlas, pero en el sector privado efectivamente la situación es mucho más seria en ese sentido. 


Entonces, la negociación colectiva, en el fondo, se está produciendo de hecho en este caso, en base a la fuerza de estas organizaciones, porque no basta tener el derecho, porque podemos tener el derecho pero a lo mejor no vamos a ser tomados en consideración, nosotros hemos aprendido de que la negociación colectiva, es cierto, queremos el derecho, pero también sabemos de que no basta el derecho si no ponemos la fuerza de la organización para que resulte y obtengamos los logros que queramos, por eso es que están las movilizaciones y nosotros nos hemos dado cuenta que con estas autoridades, no basta con tener  buenas ideas, no basta con hacer una buena negociación, si tú no le pones fuerza, por eso es que en este minuto nosotros hemos tomado la iniciativa, el ministro esperaba en el caso del reajuste, y decía María Rozas, que esto había ocurrido para el salario mínimo, él esperaba que nosotros nos hubiéramos quedado quietos de aquí a mañana, porque se va negociar mañana y pasado y el lunes esto tiene que salir al Congreso, y del Congreso en tres días porque va a haber discusión inmediata, pero hemos tomado la iniciativa de una movilización mañana en la Plaza de la Constitución  a las 12 del día todos los funcionarios públicos y un paro el día lunes, entonces el ministro Andrade, al cual reconocemos sí que ha ayudado en mucho a los trabajadores, pero no comparto el juicio que ha hecho en la pública, diciendo que no entiende esto de que por qué los trabajadores si estamos negociando nos estamos movilizando, porque resulta que no estamos negociando si el ministro de Hacienda no ha puesto una cifra, una contra cifra respecto a la que nosotros planteamos, no ha dicho que respecto a aguinaldos que nosotros planteamos, cuáles son sus propuestas, nos ha dicho, mire, el jueves yo se los voy a dar y ahí vamos a empezar a conversar sobre esto, pero para qué si esto va a salir ya el lunes, entonces si buscan adormecernos, si buscan maniobrarnos y buscan que en esto se produzca, no, en ese sentido vamos a movilizarnos y hemos puesto la pistola arriba de la negociación para que ellos naturalmente se pronuncien, negociación con movilización.

En el tema de la capacitación, lo que yo veo compañero, es que esta capacitación hoy día no solamente tiene que ver con los temas del trabajo, sino que tiene que haber una capacitación política también de nuestros dirigentes, de qué manera el dirigente interpreta la realidad política del país, no significa que aquí lo estemos capacitando para que sea de este partido o del otro, sino que tenga la capacidad de análisis para situarse en el contexto coyuntural histórico social en que está viviendo, y en la medida que tenga esa conciencia, sin duda, de que va a tener una mucho mejor preparación en la función que realice como dirigente sindical. 


No sé, Michel, pero lo que yo te digo es que no basta tener el derecho a la negociación colectiva, que sí aspiramos, porque los funcionarios públicos no tenemos el derecho y tampoco podemos hacer huelga porque la Constitución Política lo impide, pero hacemos la negociación colectiva y hacemos la negociación colectiva no solamente de empresa, sino que de todos los trabajadores del sector público, supraempresa, y hacemos también el paro, por dos cosas, porque nuestra organización tiene la capacidad y la fuerza de poder hacerlo, y, porque hasta el momento de alguna manera también la contraparte no ha endurecido esto más, pero no sabemos si esto va a endurecerse más, o sea, ahí estamos arriesgando, y bueno, el dirigente sindical también tendrá que correr los riesgos que tiene ser dirigente.


Jorge nos plantea lo que estamos viendo en el barrio, que es muy importante lo que estamos viendo, lo que hemos visto aquí en la Cumbre Interamericana, la Cumbre de presidentes que ocurre en el país, y las organizaciones sindicales en el resto de los países, están unidas con las organizaciones sociales, creemos que es importante la unidad del movimiento sindical en nuestras asociaciones, en sus organizaciones madre como es la ANEF o como se llame, por la Central Unitaria de Trabajadores es necesario fortalecer la organización sindical, la unidad, pero también es importante la política de alianzas, porque los problemas del modelo de exclusión, de pobreza, de menor democracia, de menor justicia, de la educación, son problemas de todos y por lo tanto lo que se requiere es una gran alianza social y también con los sectores políticos que estén dentro de esa línea, porque  la fuerza se hace no haciéndolo de a uno, la fuerza siempre tiene una magnitud, pero también es un vector, tiene una dirección y en la medida que no estemos toda esa magnitud apuntando en una dirección no hay fuerza, eso lo aprendí de la física y en esto del movimiento sindical lo he aprendido de Clotario Blest que nos dijo que la fuerza de nosotros está en la unidad. 

Muy a propósito el sábado próximo es el natalicio de don Clotario Blest, un hombre que fue fundador de su asociación, la Asociación de Empleados de la Tesorería, que fue fundador de la ANEF el año 43, que fue fundador de la Central Única de Trabajadores, CUT, el año 53 y que fue un hombre modelo del sindicalismo en cuanto a sus valores, que fue incluso candidato a Premio Nobel de la Paz, pero que en este país no se conoce, aun cuando aparece hoy día dentro de las sesenta figuras y personajes de la historia de Chile y ojalá cuando llegue el momento de votar ustedes sepan apreciar lo que fue un hombre de valores, un trabajador, un ejemplo de sindicalista en su ética, en su lucha y en todo lo que hizo.

De manera que Jorge, que es del SENAME, una organización que hoy está muy afectada por lo que pasó en Puerto Montt y que las autoridades sabían que podía pasar y a lo mejor puede pasar en otros lugares, porque allí se adelantaron y ocurrió lo que ocurrió igual que en otros proyectos en políticas públicas, donde no se escucha a los trabajadores, porque creen que los trabajadores no tenemos la capacidad para poder entregar o saber las cosas que hay que hacer, pero ese esfuerzo es el que tenemos que ir cambiando con el tiempo y en el cual no solamente los trabajadores tengamos que pensar en la negociación colectiva, sino que también es importante la asociatividad, porque aunque esté el sindicalismo en un sector privado donde hay que hacerlo clandestino, por lo tanto yo creo que allí debieran haber proyectos en ese sentido, de privilegiar la asociatividad. Tucapel Jiménez, nuestro ex presidente, planteaba un proyecto que nosotros estábamos viniéndolo, analizándolo, sería bueno escuchar algún pronunciamiento de alguien, lo que dice él,  existe libertad de asociación, pero por qué no se emplea de la siguiente manera, que todos los que pertenezcan a una institución o a una empresa estén afiliados automáticamente a la organización sindical mayoritaria o a alguna de las organizaciones, y que el tenga la libertad de solicitar su desafiliación.


Jorge Arrate ha estado en organismos internacionales, es abogado, fue ministro del Trabajo, sería importante conocer su opinión a ese respecto también, porque creo que en la medida que nosotros tengamos redes sociales, sindicales y de organizaciones sociales la democracia se va a fortalecer y probablemente el neoliberalismo se va a contener, pero para eso, como digo, es necesario que podamos, y por qué no, alguna vez en Chile vamos a poder tener, si hemos logrado que sea una mujer, que ojalá que la mujer sí pueda ponerse en esta línea, en algunas cosas con la ANEF nos ha permitido alcanzar negociaciones, pero ahora queremos ver cuando queremos un empleo decente también en la administración pública, no en base a honorarios, no en base a contratos, sino que empleos estables, con carrera funcionaria y que los trabajadores públicos tengamos el derecho a la negociación colectiva y el derecho a la huelga. 


 Comparto plenamente lo que plantea mi compañero Luis Fuentealba en el  sentido de la globalización, no solamente de la economía, sino que también la globalización social, la globalización sindical por los derechos de los trabajadores y los derechos de las personas.
María Rozas


Voy a tratar de ser telegráfica para contestar las preguntas, pero más que las preguntas, hay algunas provocaciones interesantes, voy a partir por lo que decía usted, no es suficiente la negociación colectiva, en el estado que está Chile no es suficiente que tengamos ley de negociación colectiva, pero aquí lo escuchamos  todos los días que nos quieren imponer o nos quieren colocar los modelos europeos, pero nos quieren colocar parte de los modelos europeos, o sea, en Europa se puede flexibilizar el horario de trabajo, especialmente a los jóvenes, pero no dicen que cómo se flexibiliza o cuáles son los contratos que existen en Europa, si a mí me plantearan flexibilizar el trabajo de los jóvenes como se hace en Finlandia, entonces yo digo sí, como se hace en Finlandia, o sea, con seguro de desempleo, con derecho a vivienda, salud gratuita, se puede hacer, pero no a costa de pagar menos salarios y constituir a los jóvenes en mano de obra barata,

Pero si además nos dicen el modelo completo, bueno, yo digo el modelo completo, en Europa, voy a poner Bélgica para no irme a otro país, en Bélgica hay una negociación nacional que abarca los grandes temas y está sindicalizado el 95% de los trabajadores, solamente los ministros de Estado y jefes de servicios no están sindicalizados por razones políticas, porque tienen otros privilegios,  pero se hace una negociación nacional donde va negociación, el salario mínimo, o sea las prestaciones generales, y después posteriormente empiezan las negociaciones, en algunos casos por región, por rama, por empresa, entonces ahí tiene sentido una ley de negociación colectiva obligatoria, en ese campo tiene sentido y ojo, cuando estamos hablando de negociación colectiva, ya la discusión no necesariamente sólo el salario, sino que de las condiciones sociales, las condiciones  laborales y  también en la negociación se discuten todos los temas.


En Chile hay temas que están estrictamente prohibidos presentar en la negociación, a no ser que haya voluntad de las partes, normalmente los empresarios no tienen la voluntad y lo estamos viendo, entonces tiene sentido la negociación colectiva cuando hablamos que tenga el derecho a negociar lo estamos viendo en el contexto político, económico y social distinto al que existe hoy, o sea, aquí no es cuestión de negociar, el tema es yo no quiero seguir negociando con el dueño de Falabella de San Antonio, yo quiero negociar con el dueño de toda la empresa Falabella, hay que hacer una modificación estructural, y que es lo que apuntaba Luis, tú vas a comprar las acciones de Falabella y tienen un sólo dueño, pero a efectos de negociación colectiva cada local tiene distintos dueños, o sea tiene distintos RUT para negociar y que en un mismo local pueden tener hasta ocho o nueve razones sociales para negociar, o sea, para negociar con los trabajadores hay que dividir, pero para los efectos de ganar plata es un solo dueño, yo quiero negociar con el dueño de las acciones en la Bolsa, entonces eso significa un cambio y eso implica un tema que hay que globalizar, lo decía Raúl, aquí todo lo hemos globalizado, la economía, hemos globalizado el negocio, pero los trabajadores no los hemos globalizado, los trabajadores seguimos teniendo fronteras, no estamos conectados con lo que está pasando en los sindicatos de europeos, y digo masivamente, no estamos preocupados con lo que está pasando  allá.

Sabemos que hay una protesta de los agricultores franceses, y es porque están entrando productos chilenos, esa es la pelea de los agricultores franceses y qué dicen los campesinos chilenos, por qué no usar las redes para potenciar, y ojo, porque se admiten todavía en Europa los productos agrícolas chilenos que están dumpeados socialmente, miren la palabra que estoy usando, es una palabra muy usada en el movimiento sindical europeo, es un producto que está elaborado sin las condiciones laborales  que exigen los tratados comerciales, las mínimas, que tengan negociación colectiva, que tengan sindicatos, que no haya discriminación, que no haya trabajo infantil, estamos hablando de los campos nuestros y los temporeros, si nos organizamos y denunciamos que los productos nuestros están siendo trabajados con mano de obra barata, en esas condiciones, podríamos causar un daño enorme, entonces cuando le estamos diciendo a los empresarios, no nos busquen, tratemos de llegar a acuerdos, porque queremos que a esos empresarios les vaya bien, pero no va a faltar que el día de mañana denuncien a Chile y no van a poder entrar sus productos ni en Japón, pasando al caso de de las salmoneras, estoy hablando de industrias grandes, estamos hablando de mucha plata que trabajan con  mano de obra barata, qué hacemos los chilenos, claro, son malas, tú estás hablando de identidad,  ya no Chile, a nivel internacional cómo armamos redes para ser fuertes, en Chile no somos fuertes a lo mejor en número sindicalmente, pero podemos aliarnos, con aliados poderosos como son los sindicatos europeos, que son parte de los distintos estamentos de diálogo social tripartito que existen en Europa, y donde los trabajadores son protagonistas, pero nosotros tenemos la convicción hoy día y eso tiene que ver con la cultura que nos dejó la dictadura, mirándonos el ombligo, yo, primero yo.


Y siempre la pregunta, qué están dispuestos a hacer ustedes los dirigentes sindicales, yo no estoy dispuesto a hacer nada, si tú me preguntas qué vamos a hacer, yo te digo todo, pero hay que cambiar eso, a los dirigentes sindicales atáquennos cuando lo estamos haciendo mal, para eso tienen razón, y ese es un lenguaje de los trabajadores que lo vemos en las asambleas,  qué están haciendo ustedes los de la ANEF, qué están haciendo ustedes por mí, qué están haciendo ustedes los de la CUT, y uno pregunta, estoy hablando en el lenguaje de los trabajadores, qué están haciendo ustedes por, la CUT, qué están haciendo ustedes para que la ANEF se fortalezca, para que la CUT se fortalezca y para que sea un instrumento.


Y esto, insisto, que tiene que ver con un tema cultural, aquí no hay ni una posibilidad de revertir nada, compañeros, nada, si no somos capaces de crear un fuerte armado, una red social con participación de mucha gente, de muchos actores. 

Yo reivindico el ser política, no quiero seguirme avergonzando de ser política, a mí me gusta la política en serio, y siento que hoy día todos hablan contra los políticos, pero hablan de los políticos que están viendo en la tele, los que hacen farándula,  pero no estamos valorizando a los otros y caemos en eso porque no tenemos redes para informar lo que está pasando, lo que están haciendo algunos, de lo que está pasando. 


Insisto, hoy día compañero de SENAME, si no se hubieran muerto esos niños en Puerto Montt, nadie se habría preocupado, digo nadie del común que no sean los dirigentes, no se habrían preocupado, mira que brutalidad, si tuviéramos redes fuertes sociales, la denuncia que ustedes hicieron hace años, se podría haber sustentado y pongo como ejemplo lo que decía Raúl, lo de CELCO, ustedes saben cuánto ganaba el compañero que tomó esa máquina y chocó, se volvió loco, saben cuánto ganaba ese compañero, ganaba 65 mil pesos, y todavía se nos dice que en Chile no pueden ganar menos que el mínimo legal, un Seremi de la I Región que me escuchó hablar del tema de la educación el otro día, un profesor, me dice, oiga María hasta cuándo usted dice que hay trabajadores que no ganan el mínimo legal, si no se puede, me dice, y le recordé a este compañero de CELCO que ganaba, jornada completa, 65 mil pesos cuando murió, y el acuerdo supraempresa hoy día lo habría dejado al compañero, a él le correspondía o les correspondió a los compañeros que estaban en ese nivel de renta, quedaron en 147 mil pesos, saben lo que dirían los economistas, pero subió un cien por ciento la renta, pero el cien por la ciento de la renta les significó llegar sólo a 147 mil pesos. Mira, la brutalidad que voy a decir, por ese compañero que se volvió loco, logramos sustentar a todo el país de una huelga que no llevaba dos días, llevaba como 15 días y no habíamos reaccionado, todos, digo como sociedad, colectivamente, y eso cómo se hace, se hace a través de la comunidad organizada. 

Cuando los cabros chicos me dicen, yo no quiero inscribirme, no quiero votar, y nosotros decimos, no, los cabros no quieren participar, no sirve, tenemos que convencerlos que se sumen a cómo su voto tiene valor, y su voto tiene valor habiéndose inscrito y en la medida que está inscrito y se suma a un movimiento organizado, insisto, porque no puede ser esa cosa de participación individual, la mía sola no sirve y hay que quitarles de alguna manera, el tema del individualismo que nos legó Pinochet, primero yo, segundo yo y tercero yo, y para mí, porque él decía que toda organización era maligna y eso se nos quedó clavado y hay que cambiar eso

Yo estoy convencida que es posible cambiarlo, estoy convencida, lo del 29, después del 29 hubo un cambio, voy a discutir los números y a lo mejor voy a coincidir con  algunos que les gusta jugar a los bandidos desde La Moneda, puedo coincidir con los datos, que no fueron 500, ó 600 mil, puedo coincidir, a lo mejor coincido, pero es distinto cómo se paró la gente el día 30, después del 29, a antes del 29, yo diría, quieren una respuesta, mírenla,  se reconoce en este país que estamos mal económicamente los trabajadores, se reconoce hoy día, después de 17 años, estoy hablando de la sociedad en general, reconocen que los trabajadores tienen el derecho a pelear por sus demandas, hace un par de años las demonizaba, un par de meses atrás , y dicen además que los trabajadores tienen que luchar y salir a la calle y apoyan las movilizaciones. 


No existe ninguna movilización que sea mala, insisto, las movilizaciones de los trabajadores nunca han sido malas, nunca son malignas, ahora, claramente cuando no hay cultura de movilización, hay excesos que no los provocan los trabajadores normalmente, excepto en casos excepcionales como este compañero que estaba en un nivel de desesperación, los trabajadores normalmente no son violentos, pero acostumbrémonos también a que las movilizaciones sean normales, en Brasil, en promedio son dos huelgas grandes diarias, hay dos empresas grandes en huelga y no es drama, no es un problema, no tiene que ver con Lula, tiene que ver con que hay una cultura de huelga natural, no tienen que sacar los pacos ni los ninja afuera a la calle cuando hay una huelga, aquí se paraliza, se anuncia huelga y la empresa pide ninjas al otro día, entonces cómo creamos que la movilización no es dañina, con lo que yo sí estoy de acuerdo que hay que disciplinarlas y no permitir que otros usufructuen de las movilizaciones cometiendo excesos, los cuales a los trabajadores a ninguno nos gusta, ni que nos mojen, ni que nos golpeen, porque aunque algunos no crean, duele, aunque tengamos el cuero duro todavía duele y no estamos buscando eso.
Jorge Arrate


Yo quisiera hacer algunas observaciones partiendo del tema que propuso Luis Fuentealba sobre la globalización, quiero decir lo siguiente, yo creo que nunca tenemos que olvidarnos que en el proceso de globalización, una de las cosas que se ha alterado radicalmente en el  mundo en que vivimos, es la relación entre capital y trabajo, nunca el capital fue internacionalmente tan poderoso como es hoy día, y este es un efecto fundamentalmente de la revolución en las comunicaciones y ha permitido al capital  el tener un don, una virtud, llamémosla entre comillas, que es la de la volatilidad, la capacidad de transportarse o ser transportado en una décima de segundo, apretando un botón de un computador. 

En el siglo XX la OIT surgió en 1918, es la más antigua organización internacional, como una respuesta, en realidad, a la Revolución de Octubre, que acaba de cumplir 90 años. La Revolución de Octubre generó una gran inquietud en los medios económicos poderosos, y se creó esta organización que lo que iba a buscar era establecer, en las sociedades capitalistas, un equilibrio entre capital y trabajo, equilibrio en el sentido de que pudieran sentarse en una mesa, negociar en una posición relativamente equilibrada y  llegar a resultados. 

Y aquí surgió el derecho social y de allí surgieron los códigos del trabajo, la negociación colectiva, la protección al sindicalismo, el derecho social que hizo a este ente que era más débil, que era el trabajo, lo dotó de armamentos, de instrumentos, de corazas para que pudiera sentarse frente a estos señores que eran todopoderosos en esa época, estamos hablando de una época en que el capitalismo mundial había tenido, al igual que ahora, algunos dicen, una globalización  impresionante, fines del siglo XIX y comienzos del XX. 

Bueno, el trabajo, todavía no se ha intentado, pero se está intentando ya con los robot, en el trabajo en las automotrices, y las radiografías hoy día en Estado Unidos se mandan, la banda es tan ancha y tan perfecta que las radiografías las mandan a la India, donde un lector médico, lector de radiografías cobra la décima parte de lo que cobra un radiólogo en Estados Unidos, y se las devuelven en el día con el informe de la radiografía, por lo demás el radiólogo de la India seguramente estudió en alguna universidad norteamericana, pero el trabajo todavía está encarnado, el trabajo todavía está encarnado en cuerpos y esos cuerpos son muy difíciles de transportar  y de competir en su transporte con el trabajo, además que los Estados nacionales siguen existiendo y tienen fronteras, entonces ahí tienen ustedes lo que ocurre con los procesos migratorios tan importantes en el Río Grande en la frontera de Estados Unidos con México y además, acoge previamente a todos los salvadoreños, centroamericanos, ecuatorianos, colombianos que quieren llegar allá y que tratan de entrar por México, esta es una frontera que está cerrada y es un sistema que genera además la más grande de las hipocresías, porque ustedes leerán en la prensa cuando Bush dice que les va a reconocer el derecho, que va a legalizar a los inmigrantes ilegales y se firman convenios, si el sistema mantiene un ejército de reserva de ilegales, y ustedes saben por qué, porque les pagan menos pues, claro, el sistema legaliza de repente a algunos, pero los ilegales no los va a terminar nunca, porque al ser ilegal no le pagan el salario mínimo que está establecido en la ley norteamericana, sino que le pagan menos y suscitan además, en los sindicatos norteamericanos el rechazo a la inmigración, a la inmigración negra, que efectivamente tira los salarios para abajo. Bueno yo creo que ese es el gran impacto sobre el trabajo y, por cierto, Chile es un país muy globalizado de América Latina el más integrado, en la dictadura y el modelo de apertura unilateral, más que integrado es un país donde eso ha impactado fuertemente.


Yo quiero referirme a la situación chilena y quiero hacer una advertencia porque me tocó el otro día herir susceptibilidades y no quiero que ocurra lo mismo, yo soy socialista, soy de la Concertación, he votado por los cuatro gobiernos de la Concertación, he participado en tres de los gobiernos de la Concertación y por lo tanto, cuando yo hago críticas a la Concertación, las estoy haciendo a mi propia trayectoria, a mi propia vida, yo me siento corresponsable, haya participado o no, hasta del Transantiago, con el cual no tengo nada que ver, pero soy socialista y soy de la Concertación, creo que la Concertación haría bien, toda la Concertación, el presidente, sus jefes de partidos, en asumir colectivamente la responsabilidad que hay por un mal diseño y por una mala implementación, bueno, advierto esto porque cuando soy crítico, soy autocrítico, es la manera como me formé, no la he perdido y siempre tengo algunas diferencias con algunos compañeros de mi generación, obviamente no con Raúl de la Puente, la María no es de mi generación, una de las diferencias es que yo no he perdido el sentido de la autocrítica, 


Yo creo que lo que ha ocurrido después de 17 años en nuestro país, de esta larga transición que yo creo que terminó, es que la transición terminó donde terminó, la transición no terminó donde nosotros queríamos, las cosas terminan donde terminan, de repente uno se enamora y la otra persona se desenamora  y la relación termina y uno pensaba que no, que iba a durar mucho tiempo más, o el otro pensaba que iba a ser para toda la vida. La transición terminó en lo que es, no vale la pena que sigamos discutiendo si terminó o si no terminó, porque ya es una cuestión que a mí me tiene hasta la coronilla, quiero decir  que yo era presidente del Partido Socialista, cuando el presidente Aylwin dijo que la transición terminó, estoy hablando del año 1991, y yo fui y le dije, mire presidente, para nosotros no ha terminado la transición. 

Bueno, pero terminó, y en qué terminó, yo creo que terminó en una sociedad profundamente desigual y terminó en una democracia incompleta, ese es el cuadro que tenemos y nadie puede eludir sus responsabilidades respecto a esto, por supuesto los que estuvieron en la Concertación y en el gobierno, pero también el resto de los chilenos, de un modo u otro, mayor, menor, pero alguna responsabilidad tienen y es bueno que lo miremos esto colectivamente, sin ánimo de pasadas cuentas, porque si no va a ser muy difícil llegar a lo que plantea María y Raúl  que es crear el vector de unidad. 


Sociedad, economía muy rápidamente quiero decir que han salido tres libros sobre la distribución del ingreso, muy buenos, de Gonzalo Martner, Remodelar el modelo, un título blando, de hecho es más fuerte el libro que el título, un libro de Humberto Vega, un gran economista, decano de la Facultad de Economía de la Diego Portales, que ha sido asesor de sindicatos durante todo el período de la dictadura, una gran persona, se llama En vez de la injusticia, novedad de este libro, en este libro por primera vez se dictamina sistemáticamente lo que se llama la distancia económica, esto no ha estado en el debate, porque no quieren ponerlo en el debate, porque seguimos midiendo el 20% más rico con el 20% más pobre, los ingresos de la familia con los ingresos de la familia, cuando avanzamos mucho ya decimos el decil más rico y el decil más pobre, pero vienen los subsidios, y con los subsidios las diferencias se acortan, dejémonos de cuentos, la distancia económica ha aumentado, para entenderlo, el que ganaba cien, porque como la distribución del ingreso porcentual se mantiene igual y el coeficiente de gini que la mide se mantiene prácticamente igual, eso quiere decir que los excedentes del crecimiento, el plus del crecimiento se ha distribuido linealmente, se dice en matemáticas, en proporción al ingreso que cada uno tenía, si me equivoco los físicos me corregirán, para que se mantenga constante la distribución porcentual, la distribución a cada uno tiene que ser en proporción a lo que ganaba, el que ganaba cien, gana doscientos y tiene cien de excedente, el que gana un millón, gana dos millones y tiene un millón de excedente y el que ganaba 10 millones tiene 20 millones y tiene 10 millones de excedente y eso mantiene constante la distribución porcentual del ingreso, pero la distancia económica es mucho mayor, un amigo mío, que no es de la Concertación, que a veces es antipático, me dijo un día para molestarme, antes un rico tenía un auto y un pobre nada, y hoy día un rico tiene siete autos y un pobre una bicicleta. 


Bueno, el tercer libro es de un físico y de un ingeniero, se llama la Distribución del ingreso en Chile, le he estado hablando del libro a Raúl porque es un libro innovador, atrevido, es un libro arriesgado, que hace propuestas, entre estas propuestas hace una simulación y hace propuestas para en un período de 10 años producir un impacto importante en la distribución del ingreso  y eso tiene que ver con el salario mínimo, con la escala única de remuneraciones en la administración pública y con las pensiones. Todos salarios que no son fijados por el mercado, sino que son fijados políticamente, son fijados por el gobierno, por el parlamento. 

De este libro les doy dos datos, a propósito de lo que decía Lucho, ellos trabajan con ingresos por persona, no por familia, porque ustedes saben que cuando se trabaja con familia se produce un efecto que achica desigualdades y es un premio al hacinamiento, tú en una casa tienes veinte personas y viven ocho en una pieza y duermen cinco en una cama, ahí funciona la economía de escala de la familia, entonces esa familia es menos pobre de lo que parecería, bueno, él trabaja con ingresos y les digo que metodológicamente es distinto, dos datos, el 0,5% más rico, 75 mil personas, 80 mil personas, 0,5% más rico del sector de ciudadanos, se quedan con el 11% de la torta, si empezamos a juntar desde abajo, desde los más pobres se llega a un 11% de la torta, se necesitan 6 millones de personas. Segundo dato, ellos dividen el tramo de ingresos, cien tramos de ingreso, de cero a tanto, de tanto a tanto, van creando tramitos de ingresos, cien, todos equivalentes, el 70% de los chilenos está en los siete tramos de cien, en los siete tramos más bajos, que quiere decir que están entre cero y dos salarios mínimos.


Hemos terminado en una sociedad profundamente desigual, la transición ha terminado en una sociedad profundamente desigual, a pesar de los enormes esfuerzos que se han hecho en materia de gasto social, a pesar de haber duplicado los frutos del producto  que se destinan a la educación, de un 3 coma y tanto a un 7 coma y tanto, a pesar de los enormes gastos que se han destinado a salud, bueno, Gonzalo Martner dice que porcentualmente no es nada del otro mundo  y hay mucha más plata porque Chile es un país que le ha ido bien, ha crecido mucho, pero Gonzalo Martner dice que el gasto social porcentualmente no ha aumentado significativamente, hay que ver su metodología y por qué lo dice.

Ahora, frente a esto yo digo lo siguiente, qué pasa entonces, por qué ocurre lo que dice María, por qué está tan focalizada la capacidad en sectores fuertemente organizados,  la capacidad de protestar, la capacidad de rebelarse, yo creo que hay varios factores, uno tiene que ver con la dictadura, con esa cultura individualista de la dictadura. Dos, se deben a factores mundiales, universales esto es algo que ha pasado en el mudo, este no es un fenómeno exclusivamente chileno, tampoco el de los partidos, y está lejos de mi intención mencionarlo para consolarnos, no lo estoy mencionando para consolarnos, quiero decir que para conocer las causas tenemos que detectar bien sus orígenes

Pero hay dos aquí en Chile que yo quiero mencionar, sólo mencionarlas y dejarlas para reflexionar, una es, yo creo que el sistema neoliberal en Chile ha conseguido generar, y eso está en las encuestas, en la mayoría de las encuestas más allá de los signos, ha conseguido generar la idea en un porcentaje muy alto de chilenos, que más adelante van a estar mejor y que sus hijos van a estar mejor, esa es una pieza clave del sistema neoliberal, vende esa impresión de que  van a estar mejor, qué quiere decir estar mejor, quiere decir tener un celular que antes no lo teníamos, tener un televisor que antes no teníamos, el único problema es que los celulares y los televisores han bajado de precio radicalmente, se fabrican por millones en todo el mundo y como concepto de estatus no tienen realidad, el estatus hoy día está siendo marcado por los Rover, por los Mercedes Benz, por las 4x4 más masivamente, los signos del estatus fueron las tarjetas de crédito, este es un tema que hay que pensar, porque es la pregunta gramsciana, seguramente son cosas más teóricas, Gramsci en la cárcel del fascismo en Italia se preguntó por qué obedecen, por qué se ponen todos camisas negras, al dictador Mussolini a la estación llegando de Berlín de ir a visitar a Hitler, está en la película Un día especial donde trabaja la Sofía Loren y Marcelo Mastroniani, eso los más jóvenes no la conocen pero yo se las recomiendo, pero por qué obedecen, Gramsci dijo, obedecen porque están hegemonizados y este mecanismo que yo estoy mencionando más con todo lo que hablé de la comunicación, la televisión, etc., permite al neoliberalismo construir una forma de hegemonía. 


Pero quiero mencionar otro, el disciplinamiento, esta es una sociedad que está disciplinada y nuestros trabajadores, todos nosotros, todos, estamos disciplinados por el endeudamiento, por las tarjetas de crédito, por la tarjeta Presto, por las granes tiendas que ya no venden refrigeradores, ni venden radios o televisores, radio es ya muy antiguo, se nota que soy un tipo de pelo blanco, en fin, black berries, venden créditos para comprar, eso es lo que venden, lo que venden el crédito, por eso las cajeras en el supermercado tienen la orden de preguntarle a uno, cada vez que va a pagar en el supermercado, en cuántas cuotas, por eso les dan, me dicen, en algunos supermercados, un incentivo cuando se paga en cuotas, yo tengo un amigo, perdonen la anécdota, que fue a comprar un auto hace cuatro meses atrás, llevó su auto viejo, un Toyota, y el tipo creyó todo el tiempo que iba a pagar a crédito, él no había dicho nada, cuando llegó el momento, yo lo acompañé, le dijo, mire yo tengo la plata al contado porque está mi auto viejo que ustedes han valorizado en tanto más tantos millones que los tengo y lo quiero pagar al contado, ah no, le dijo, yo tengo que consultar, literal, tengo que consultar y después el vendedor, que era una persona progresista, nos dijo, miren, yo tengo orden aquí  cuando vienen a comprar, no voy a decir la marca para que no me demande después la fábrica de automóviles, si es al contado yo tengo la orden de decir que no hay modelos, cuado van a pagar en efectivo, aquí se trata de endeudarnos a todos hasta las orejas, hasta la coronilla y meternos la tarjeta Presto y hacernos pagar plata de la tarjeta Falabella y el SERNAC  acaba de decir que por sacar 50 mil pesos se paga al final se 110, 120. Bueno, disciplinamiento, digo esto porque para poder romper esto hay que pensar, hay que imaginar.

Y lo segundo es que la transición terminó en una democracia incompleta, eso lo dijo The Economist, no lo dije yo, el Economist es la principal revista liberal del mundo, Chile, una democracia incompleta, por qué, porque tiene una Constitución que hay que cambiar no más pues, y no es nueva, como quisieron decirnos, donde se suprimieron los senadores designados, yo creo que eso fue bueno , yo cuando fui ministro del Trabajo la verdad es que creo, no voy a hablar de ese período porque la María y Raúl, uno se hace amigos de los dirigentes sindicales, cuando uno es ministro del Trabajo, un gran amigo Manuel Bustos porque él cumplía su rol, él se levantaba en la mañana, levantaba la voz por las radios y hablaba no sólo a nombre del movimiento sindical, hablaba por todos, hablaba como una gran voz social desde el sindicalismo. 

Bueno, pero yo tenía senadores designados, y el proyecto más macizo de negociación colectiva y protección al sindicalismo, lo mandamos en ese gobierno y después yo lo negocié, lo tuve que negociar porque si no, no aprobaba nada, estuve dos años negociando, dos años y por qué está negociando, tenía que mostrar cosas, sino están jodidos, lo negocié llegué a la sala del Senado y la idea de legislar la perdí por un voto, sólo gané un voto de derecha, perdí por un voto la idea de legislar, bueno, y dije una frase para el bronce, no sé si los sindicalistas de esa época se acuerdan, salí y dije, esta es una tribu de ganadores de plata, eso es. Bueno, empecé a hacerme amigo de nuevo ya derrotado, tuve que ser derrotado para volver a hacerme amigo. 


Claro que yo quiero decir una cosa, cuando uno está en el gobierno, no hay ningún gobierno que se le pueda pedir que no trate de hacer cosas, y cuando uno no tiene el quórum tiene que negociar, no hay ninguna ley de quórum calificado en Chile que haya sido aprobada sin algunos votos de la derecha, el convenio 97 y 98 de  la OIT, que tengo la honra de haberlo hecho aprobar, no sé como, convencimos a un general de aviación y a un general de carabineros que votaron a favor, los acuerdos internacionales de la OIT, que establecen la negociación colectiva en Chile, hoy una sala de la corte suprema ha vuelto a la doctrina diciendo que las convenciones de Ginebra priman sobre la legislación chilena, yo preguntó por qué los convenios de la OIT, que son tratados internacionales, no priman sobre la legislación chilena, dejo puesta la pregunta. Bueno, pero para que esos convenios se aprobaran había que negociarlos, entonces los gobiernos de la Concertación siempre han tenido que negociar, esto era una necesidad, en los primeros cuatro años era indispensable, se fue transformando en virtud, la necesidad se ha convertido en virtud y hacer las cosas por consenso se ha convertido en un acontecimiento maravilloso, lo que quiero decir es lo siguiente, yo negocié las leyes laborales, pero no hice una fiesta, no canté la Canción Nacional, negocié porque estaba obligado por una distorsión de la derecha que tiene un veto parlamentario establecido en la Constitución.
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